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Lralo de la señora Drown. \hora daba pinceladas rápi­
das y acarióadoras, como si cuando lo po. aba en el ~o tro 
deljo,en sus labios estuviesen al e1,.tremo de su pincel. 
Al encontrarse sola con él en el ámplio gabinele 
en que los esplend~res de la pinlura moderna e Laban 
colgado de las parc<le , una voluptuo~idad secreta ) 
delicio,a la transportaba. En aquella intimidad con obra~ 
mae tras consagradas y su nacienle amor, pasaba hora 
deliciosas. Gustosa hablaba con Reinaldo mientras traba­
jaba, y lo que el joven deseaba conocer, eran los aiios 
sombríos de su vida, las tristes horas vividas por las dos 
hermanas al pasar del lujo á la e trechez. 1

0 se cansaba 
de hacerse explicar las contrariedades de GenoYeva, los 
fracasos ufridos, las insolencias de gentes que poco 
antes se la daban de protectores. Prodigábase en críti­
cas amargas con re. peclo á la cobardía ) al eg~ísmo de 
lo hombres. ,i a hubiese e~Lado á su lado, s1 las hu­
biese conocido antcs,qué pronto hubiera reparado las injus­
ticias del destino. Pero todo era reparable loda, ía, y 
de modo ,·ago, que sin embargo parecía clarísimo á H.o­
salía, daba á entender que intervendría gusloso en lo des­

tinos de la familia. 

111 

\.quclla tarde, la cñora y la señorita llcrlelín habían 
ido á ,isitar á la abuela de Reinal<lo Bro"n, y ésta las 
había conducido aJ gabinete en que Rosalía daba los 
último toque al retrato de u nielo. RosaHa siguió tra­
bajando mientras el americano hizo los honores de u 
colección á su madre ) á su hermana. Genoveva, ve tida 
con mucha sencillez, con un cuerpo aju lado á su esplén­
dido talle y su rostro que iluminaban magníficos ojos 
negros, contestaba con sonrisas á las inflamadas mira­
das del joven, y con alenta amabilidad oía las explica­
ciones que él daba sobre los cuadros colgados de las 
paredes. 

En realidad sólo alenla á su pensamientos, ni iquiera 
escuchaba cuanto le decía. e Yeía ya dueña de 
aquella sunluo a morada, disponiendo de las fabulosas 
rir¡uezas de aquello ' extranjeros. y opoyada en centenares 
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do millones como una reina en su trono. u belleza y 
su talento, realzados por aquel cuadro de vanecedor. le 
aseguraban una incontestable soberanía. o convertía en 
la artista gran seííora que dc~lumbra,) que lodo el mundo 
conoce, aclmira y aplaude. Y en verdad é qué se necc i­
laba para que aquello sueiios extraordinario se realiza­
sen ~ Que aquel americano rubio que la devoraba con los 
ojos. detallando las bellezas do un Teodoro Rou seau, se 
decidiese á sali facer u capricho y hacerla u mujer. 

na sola palabra la separaba del fin prodigioso de su 
vida. Pero e a palabra, era preciso oblener que Reinaldo 
la pronunciase, y ¿ cómo llevarle á adoptar tan grave 
decisión? Esto era lo que e preguntaba mientras pare­
cía saborear la consideraciones que ocupaban á Reinaldo. 
Con lodo, preci o es confesar que ese día él pre taba á 
us cuadros una atención en lodo igual á la que ella pres­

taba á sus discuri;o . La contemplaba, y su hermosa 
colección, us bellos lienzos inestimables lodo , le parecían 
por vez primera sin interé ninguno, tan profundamente 
le turbaba la encantadora Genoveva. 

Los dos se habían detenido ante un Troyón de mérito 

notabilísimo, y Reinaldo ni siquiera decía una palabra. 
Permanecía inmóvil contemplando la nuca amarillenta de 
la jo,en en la que se arremolinaban l igero mechones de 
dorado cabellos. Genoveva cnlfa tras ella el aliento del 
enamorado americano, y lo adivinaba palpitante, an io o, 
próximo á las suprema debilidade . Tal vez las pala­

bras deci ivas iban á caer en su oídos cuando la puerta 

l.lL TU \STO DU LA CA A. 

del gabinete se abrió, y en el huecoaparcci6 el seiior Free­
man, el :o;ccretario de embajada. 

En un instante so rompió el encanto. Reinaldo hl\ O 

que salir al encuentro da u amigo, y Genoveva se ,ió 

precisada á concederle una parto de us amabilidades. Al 
tiempo que sus labios aparecían contraídos por amable 
sonrisa, le maldecía desde el fondo de su corazón. Desde 
entonces, el retrato de Reinaldo hecho por la señorita 
Ilerlelfn, fu6 el objeto de conversación. Lo hábil de la 

composición, la maestría de la ejecución y lodos lo· 
detalles, fueron admirados por turno. Luego, la madre y 
las hijas se de pidieron de la seííora Brown y los ameri­
canos se quedaron olos. 

Freeman y Reinaldo se hablan educado juntos en 
Harvard, y les unía la más sólida ami lad. in embargo, 
u na mujer so había in lerpucsto entre ellos, y repelinamenle 
su relaciones sebabían enfriado. Guardaban mutua reserva, 
y en vez de buscar ocasiones para encontrarse, como 
antes, se e,·itaban y no hadan ningún esfuerzo para ha­
llar:,e juntos. Aquel día, sentados en el gabinete de Rci­
naldo, fumando cigariUos egipcios, y con la mirada fija 

en el vacío como si se entregasen á muy serios pensa­
mientos, los dos hombres permanecían sin decir pala­
bra. 

El secretario de embajada, después de un largo rato, 
fué quien se decidió ha hablar. 

- Quisiera-dijo-hacerle una confidencia, y de de 
hace días vacilo como si no tuviese las mejores razones 
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para fiarme de u Lcd. E toy cnamoradísimo de la jo,cn 
que acaba de alir de aquí, y quisiera saber lo que pen­
saría de mi unión con ella. 

En semejante si tuación el joYen Bro" n cli6 pruebas de 
In imperturbable sangre fría que tanto había contribuido 

al feliz hito de us ne11ocio . ,o pc~taiieó, u dedos 
sacuclieron suaYemenle la ceniza del ci"'ari llo que so te­
nían , y ante de conle lar á u amigo con re pecto á un 
a unto que tanto le intere~aba. e lomo el tiempo nece­
sario para reflex.ionar . Peo ó : 11 ·i le digo á Freeman 
que apruebo su proyecto, me privo de todo medio para 
:.u plantarlo ) le do · oca ióo para que pueda acu:;arme de 
de leal. Preciso es pue que hable claramente y en 
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seguida, pero si le confieso que quiero á la señorita ller­
telín, debo casarme, y C!'a e una olución sobre la que 
no e puede volver. >I Y murmuró : 

- .\nle lodo, ¿ ha pensado u le<l , Freeman, que la 
seiíorila lierlelín es pobre, · que usted no es rico? . .. 

- Tengo lo suficiente para vi, ir. 
- Para usted solo, y con economía. Una familia es 

otra cosa . .. 
- (, lo sé. lle pensado cuanto me dice, pero en 

Francia, con la fortuna que poseo, e puede vivir bien. 
- e Renunciaría u le<l á su carrera? 
- Tal vez me vería preci ado á ello. 
- E a es una resolución gra, ísima. e '\o temería arre-

peo ti r e más tarde? 
- i soy feliz, no me arrepentiré de nada. 
- Y é será usted feliz no teniendo nada que hacer? 
- Eso es lo que me preocupa. ¿ Pero no podré hacer 

nada fuera de la diplomacia? 
- ¿ e metería u ted en negocios? Para dedicarse á 

los negocios preci a ser muy rico ó muy pobre. Usted no 
e ni una cosa ni otra. 

Ü)endo á su am igo, Freeman se decía : u "Xo me dice 
francamente lo que piensa. Tal vez entre la señorita ller­
lelín y él ha) a ya un acuerdo. Preciso es que le obligue 
á confesármelo. >> Y repu o : 

- Xo es ólo un con ejo lo que he Yenido á pedirle. 
Quería rogarle que diese un pa o por mí. .. 

- , \ cerca de cruién \ .. 
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- Acerca de la -eíimila Genoveva... Qui iera que 
hablando con ella, sin aparato y con toda sencillez, le 
diese cuenta de mis enlimicnlos ... 

- Vamos - dijo Reiualdo - me trata usted como á 
un pariente \iejo. 

- é Le contraría hablar en mi nombre? 
- De ningún modo, pero es un encargo especialí imo. 

e Por qué no lo hace u::.ted mismo? 
- Comprenda lo penoso que sería para mí oir 

que la señorita Ilertelin contestaba con una negativa. 
Sería directo, como un bofeLón en medio de la cara. 

- \ prefiere que lo reciba por usted. 
- Amigo mío, á usted no le dolería. o creo que 

nuestra amistad le haga sen:,ible hasta semejante 

extremo. 
- ¿ Porqué no se dirige á Cantor? 
- Eslá demasiado ocupado con la hermana que se 

dedica á la pintura. Lo haría mal. 
- ¿ Cree usted que Robinsón ienle inclinación por la 

scíiorita Rosa.Ha llcrtelín? 
- E lo · seguro de que u Lalenlo le ha fanalir.ado . .\ 

lo.lo el mundo habla de lo mismo. 
- Excepto á la principal interesada. 
- E lá conYencido de que no quiere casarse. 

- ¿ Por qué? 
- Pue porque ha interrogado á Genoveva y ésta le ha 

ru.egurado que su hermana quería permanecer soltera. 
- Pues bi.en, Freeman, yo puedo hacer por usted lo 
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que Cantor ha hecho para sf mismo, y hablar á la se­
ñ_oriltl RosaJía ... Por ella sabré cuáles son las disposi­
c10nes en que su hermana se encuentra, y le propondré 
claramente la cuestión en lo que á usted . e refiere. 

- Está bien . ~o puedo pedir más á su buena amis­
tad. Gracias querido Reinaldo, y suceda lo que suceda, 
cuente con mi agradecimiento. 

e miraron frente á frente como leales competidores, y 
se e lrecbaron la mano. Ninguno de los dos abrigaba la 
n:ienor duda c~n respecto á us íntimos sentimien to , y 
sm haberse dicho nada se lo habían confesado todo. 
Freeman, com encido de que su amigo era su ri,al, tenía 
el comencimienlo de que Reioaldo cumpliría la misión 
que había aceptado. Éste, en efecto, no pen ó ni un in _ 
lan~e en dejar de hacer lo que había prometido, y todo 
el ltempo que había pasado sin lomar una decisión le ha­
bía ser~do para fijar sus verdaderas intenciones y sentía 
gran_ pnsa para, resolver el problema de su porvenir. El 
med_io. que babia encontrado de parlicipa1· á Rosalía los 
sent.Jm1enlos de Freeman y los suyos propios con res­

pecto á G~n~veva, f~cililaba mucho su decisión y lranquili-
1.aba su llm1dez. 1 Lubie e debido hablar á la que amaba 
y exponer e, como Frceman decía, á recibir la contesta­
ción en pleno rostro, como un bofetón, no se hubiera 
roo trado tan impaciente. 

La ,mañana _siguiente,_, precursora de la tarde en que 
Ro aha debía 1r á la scs10n cotidiana, le pareció intermi­
nable. Sin embargo, cuando la señorita Herlelín se ins-
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la luz, preparó sus pinceles, ) empezó á mirar al mo­
delo, Reioaldo se intió menos deciclido á hablar. To<los los 
períodos de su di cur:oo que preparaba desde la ,ísper~ se 
borraron de su memoria. Permaneció en su butaca in­

móvil, mudo y contrariado. Al cabo de un ralo, bastante 
largo, una repentina reacción se produjo en sus ~e~sa­
mientos. e dijo : u \ erdaderamenle, SO) un e luptdo. 
·Tan difícil es abordar semejante cuestión? .\J fin ) al 
e "d cabo es un asunlo como lo que en la vt a se pre entan 
á diario. 11 Recobró su valor, su lucidez, ). habló : 

- eñorila Ilertelín, tengo una confidencia MU) im­
porlanle que hacerle ) una t'1p1ica que dirigirle... e 
trata de su hermana. 

'e detuvo bruscamente. Rosalfa se había vu9lto hacia 
él, y, pálida como la cera, le miraba con ojos de angustia. 
R\!inaJdo observó que 1a paleta temblaba entre sus dedos 
y que la turbación que de ella se babia apoderado era tan 
grande, que con la espátula colocaba blanco sobre azu!· 

in embargo no pronunció ni una palabra, y con la mi­
rada interrogó al americano. Éste aíia<lió : 

- Uno de mis amigo no ha podido verá la señorita 
Geno,·eva sin prendar:oe de ella ... 

Le interrumpió de nuevo el profundo s~spiro que ~e 
escapó de los de:ocoloridos labios de la joven al oir e la" 
palabras : « uno de mis amigos >L Lo ojos de Ro~aha, 
llenos de lágrimas, ,acilaron, ) una sonri'-a de gratitud 
se dibujó en sus labio . La joven repitió : 
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- Uno de sus amigos quiere {1 mi hermana ... ( ) ese 
amigo~ 

- Es Freeman - conte ló el americano. - 1Ie ha 
encargado c¡ue le ruegue que ea usted su intérprete aceren 
de la ~eñorita Genoveva ... Pero no e eso todo. Xo es él 
sólo quien asocia á u hermana á su mas ri ueiías espe­
ranzas. 

La inquietud que había ensombrecido un instante la 
mirada de la señorita IIertelín, apareció de nuevo míis 
punzante,~ con la cabc1.a baja, la boca dolorida, la jo,en 
pareció esperar de nuern un golpe mortal. 

- Verdaderamente iento tener que hacerle estas con­
fidencias, - repu o Reinaldo - ) si no luvie e tanla 
confianza en u buen juicio, i no conociese el afecto 
,ercladeFamente protector que su hermana la in pira, 
nunca me atrevería {1 hacerla juez de ~emejanle rivalidad. 
:í, Freeman quiere ú la señorita Genoveva, vino ú confe­
sármelo ayer, .) al mi mo tiempo á suplicarme que fue e 
el intérprete de u sentimientos. Papel verdaderamente 
difícil para mí, que estoy Lan enamorado como puede 
estarlo él mismo, y que me veo obligado á defender su 
causa cuando qui iera abogar por la mía. in embargo, 
tengo que cumplir mi promesa y decirle todo lo bueno que 
de Freeman pien o. E un hombre de bien á carla cabal, 
e tá en muy buena po ición) seguramente llegará á ocu­
par una emb;.jada 6 un cargo muy elevado en mérica ... 
\o e muy rico ... pero tiene lo suficiente para vi,ir. i 
tiene la fortuna de gustar á la señorita GenoYeva, sería 
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pnra ella un11 elección mu y accrtacla. En cuan lo á mí.•• 
~e detuvo. \ 1 parecer, 1\o~alía no le e cuchaba. Con la 

fn,nlc inclinada . ) ln!->Ojo ob lina<lamenle cerrados, pc·r­
manccín tan inm,nil que cualquiera hubiera podido creer 
que dormía. rn ,ilencio peno-.o reinó en _la habitaci~n. 
J\einal<lo, inquieto por la ~orprcndentc acltlud de la eno­
rita llertelín, y de concertado por su mutismo, no se de­
cidía [1 continunr aun cuando fuese su propia causa la 
que quedase en allo. Pero no se sentía dispue lo .á hacer 
su propia apología á aquella oiiadora que parecta haber 
ohidado por completo su presencia. 

) <'Oll todo, tras su cerrados párpado,-, en lo más 
intimo ele su pen"llmiento, Ro~lía era pre:.i\ de violenta 
agitacit'tn, ~ su inmo,ilidad cli:-,imulaba los má crueles 
tormento". ¡ , 'e había engañado de modo tan grande I El 
que e-reía ron tanta inorenria que "e ocupaba de 
cll.1, no pensaba sino en GcnoYe,a,) una yez más la fo­
,or<•cida por la naturaleza, la preferida de su madre, triun­
faba y la relegaba en la ,-ombra, único destino que pa­
recía corre,,ponderle. Tenía que Yer-;e iempre desdeñada, 
y le era preciso re ignar e á ver que otra más afortunada 
c;e apoderaba de su parle de felicidad. ~l destino la había 
condenado al de.,dén y aJ abandono. · nicamenle u an­
ciano padre. como ell~ despreciad<>, ~bia amarla ) com­

prenderla. 
De ,us cenaclo,, párpado. :,,e e,,caparon grue:;as lágri-

ma que rodaron por "º" mejilla ): de:-ahogaron "" 
pobre y oprimido corazón. De,,pué de lan ri,-ueña es-
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peranu\g, era mu) duro sufrir una decepción tan cruel, 
): . :, pe,ar ele s11 fuerza de rnl11nla<l, no podía dominar s11 

dolrn. \ sin preocupar,e de lo que Hcinaldo pudie-.e 
pco-;ar, sola ronsigo mi~ma, no hacía ningún e,-fucrzo ): 
dejaba que sorprendiese, en abandono supremo, la ago­
nía de u alma. 

Ta¡t lejos e taba el americano de sospechar la ,crdad, 
que al ,er correr el llanto de la jO\en no se alarmó por 
ella, ): sólo temió para él algún grave contratiempo. e 
aire, ió á lomar una de las mano· de Ro,-alfa, y con rnz 
an,io a le preguntó: 

- 1; abe usted algo que pueda hacer inúliles mis 
e,peranras? ¿ Acaso su hermana? ... 

Ella no le dejó terminar, tan penoso le pareció su 
..,ufrimiento. 

- :\o, tranquilícese usted : es libre, puede usted e:.­
perar. 

- ¿ Habla usted refiriéndose á mí? 
- é ,\ quién me puedo referir? Sólo u Led es digno 

de ella. u amigo Freeman e un caballero muy amable, 
pero u:.Led ... 

Se contuvo, temiendo decir dema,iado. Había reco­
brado ya la completa posesión de :.í misma y la amargura 
df' su :.acrificio no le parecía el.enla de :.atisfacción. 
( :\o era para ella una co lumbre ser desdeíiada, y cuanto 
!lorccía ea el corazón de las olras no debía marchitarse 
) morir en el U)O? 

Con una J?iirada cuya tristeza rayaba en ironía, dijo: 
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~ u amigo ha e~ogido un buen embajador. El 
seiior Freeman ~e par('Ce un poco ú 111í. :-u cl<'slinn no es 
otro que hacer re~allar el mérito de Jo:, demás .. \. su 
lado de~ap::recc como ú mí me edip'-a mi hermana. 
Pero e o e~ mu~ ju,to. "\uc'-llil Geno\C,a es tan linda y 
tiene tanto talento ... \o e-, posible ,erla ~in quererla 
e vcr<lnd ? 

.\ pesar de que la pa inn cegaba á Reinalclo, las pala-. 
bras de Rosalía le inspiraron algunas dudas con respecto 
á los sentimentos de la jo,en. e fijó en ella con ma) or 
atención que lo había hecho desde que habían princi 
piado á hablar, pero el ro,,tro tranquilo y sereno de la 
seiiorita Ilertelín no manifestaba ni emoción ni de..sen 
canto. La , cía del mismo modo que tenía costumbre de 
, crla todos lo. día . l\o~alía se había puesto de nuern á pin­
tar, ) u pincel de marta daba con precisión en el lienzo 
los ligero toques de color. La tempc,-lad que había alte­
rado aquel coraz,'111 drlicado y fuerte bramaba aún, pero 
no se manifestaba por ningt'tn ~igno e-c terior. Con 
sangre fría admirablemente fingida, repu o : 

- Ahora. e quiere decirme lo que de,pué de nuestra 
comel"'ación pien'-3 hacer) ~o me parece admi ible que 
se contente con hacerme á mi sola e as confidencia . e Le 
comiene que repita á mi padres lo que acaba de de­
cirme? 

- e lo ruego .• ·o daré ninguna contestación á Free­
man ha la que u ted ha)a hablado con u hermana. Ella 
debe decidir entre nosotros... Para ponerla en condicio-

ÚtJ 

nes de juzgar le he sometido las ambicione de Freeman 
y la mías. 

~ Dentro de un momento le repetiré nue lra comer­
sacion, ) para que no tenga u lec! que e,perar hasta ma 
fi."ºª una olurión que debe tener pr i~a en conocer, Je en­
naré c~alro letra para que duerma tranquilo e la noche. 

- Es usted de una bondad e,qui~ila - exclamó Reí 
naldo . 

Rosalía, sin con te lar, bajó la cabeza) siguió pintando. 
~ larde caía; dejó la paleta, miré, con detención el 
lienzo durante unos se.,.undos , diJ'o • 

o • ' 
- lle ahí un retrato ca~i terminado. Puedo dejarlo 

~e ca~ ar _duranlealgtin tiempo, para dedicarme deRpués á 
el con meJ_or re ullado. Le ruego que lo coloque en sitio 
donde nadie pueda tocarlo } donde no le p<:rjudiquc el 
poho. 

-:-- i Cómo! e I\o , endr{1 Íl trabajar mañana? preguntó 
Reinaldo con inquietud. 

~ \ o, en ca,-,_1 tengo un cuadro empezado, J qui iera 
lerm10arlo. Para decir la cosas como en realidad son 
tengo nece idad de terminarlo. · ' 

- i n~ila w,led Jinero - dijo el americano. 
Rosalía hizo un gesto de orgullosa protesta. 
-: De njn.,.ún modo. ~o me ha comprendido u ted. 

HegtS me da prisa para que le entregue el cuadro, y para 
co_nsagrarme completamente á usted habí& d~cuidado 
mis · \.h · comprorrusos. , ora precisa que Yueha á mis tra-
bajos corrientes. - Eso es Jo que , oy á hacer. 
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llabía hablado con tanta firmc1.a, que Rcinaldn no se 
atrc, ió ú replicar. 1\cpenlinamcnte se había tran~formaclo. 
A la amabilidad algo infantil que en sus relarmnc con 
él había mo trado, sucediíi una au~oridad decidida ~ 
fuerte. \ parecía una mujer CU)ª ,oluntacl iguala~a •\ su 
Lalcnlo. ) así debía ser para que su carácter e LuHese a la 

altura ele u inteligencia. 
e despidió de Reinaldo, y se fué sin paS.lr ro,r el "ªl.ón 

en donde la señora Bro" n había preparado el le. ln::.tm­
ti,amentc Reinaldo no hizo el menor esfuerzo para 
retenerla. B.o alía, por su parte, parecía que deseaba ale­
jar e, ) era indudable que entre los dos había algo que 
hacía tirantes su::. relaciones. e habían cslrech~<lo la 
mano, ) Reinalclo, no -,in algo de estupor, ,e enconlri'i 
solo en medio del espléndi<lo , cslíbulo don<le lo lac.i ~ o 
se habían puesto ccremonio,-amente de pie. 

Lentamente se diri1rió al aloncilo en donde regular-e . 
mente se encontraba á -,u abuela á partir de las cinco. ) 
btkandole la mano se ..,entó y distraídamente se prcparú 
una laUl de té. ~o la tomó, ) permaneció sumi<lb en 
profunda" reflexiones hasta que la seiíora Bro,,n le 

elijo : 
- Reinaldn ( qué sucede ? E ta tarde no me parece,, 

dueño de ti mi,mn. é Tiene, algun di,m1 lo? 
- ~o, - <lijo poniéndose en pie para libraThC de su 

preocupación. 
- ¿ \\o l1a~i trabajado en el retrato? 
- La sesión acaba de terminar, ) como la seiíorila 
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Uerlelín tenía mucha pri..,.,, me ha rogado cinc la c, cusa,-e 
por no haber cnlraclo á saludarla. 

- :\lariana la \·eré. 
- I\o; no ,endrá durante algunos día 
La seriora Bro" n miró á u nieto con atención, sonríe, 

) dijo : 
1 

- e Aca o le has disgw,tado con la se,iorita Uerlelín ? 
\ po~taría á que no e uíbais muy de acuerdo. 

Reinaldo enrojeció. Hizo un rúpido ge Lo de prole La, ) 
replicó : 

- Todo lo contrario. 
- Tanto mejor, es una criatura cncanladora y un 

talento uperinr. 

-:--: , n~ criatura encantadora ) un talento superior -
rep1ho Remaldo. - Esas dos cualidadc-. lan precio,a-,. 
c~1ando se reúnen en una ola per ona, , le ,..dan á ;,,us 
OJOS un ,alor e pecial:> 

- in duda - respondió la seiiora Br°'rn no ,in 
a~onibro. - Pero e á donde rn á parar) 

- ?ºª criatura encantadora ) un talento superior, 
: segun usted, ) desde el punto de YÍsla social, igual ¡1 
a un hombre como ) o e no es cierto? 

- e Qué quieres decir con esto Reinaldo? - exclamó 
la señora Brown formalmente alarmada esla ,ez. - De:-­
pué de haber rehu:.ado los partidos má brillantes é pico­
a C<1sarte con la señorita llcrtelín? 

- \ ~¡ pen,ase en ello ( qué diría u,ted :> 

- Diría que me sorprende:, extraordinariamente, 



y que no sé qué conte lar. ¡ La seiiorila llertelín ! 
na criatura encantadora que tiene un talento 

sur.erior. tcd misma lo ha dirho hace un irl',tanle. 
- Un talento IDU) superior, e cierto. Criatura en­

cantadora !--Í, pero encantadora moralmente, por<¡ue en 
cttanlo al fbico, es bien ordinario. 

- \o e de ella de quien se trata - dijo Reinal<lo con 
,i,aciclad. 

- ¡ Cómo! 
- 'in embargo, pienso en una e1i orita llcrtclín , 

pero no en Rosalía. Pien:,0 en su hermana Ceno­
ve,·a. 

- ¡ \li ! - dijo la eiíora Bro" n. - )1 ucho 111:,s 
hcrmo. a, pero un Lalenlo mús inferior. 

- \lu) grande querida abuela, uslcd como) o ~ como 
todo , experimentó una ,ensación deliciosa al oírla. ) en 
cuanto al encanto y {1 la belleza .. . 

- Lo concedo, e mu) bonita ... muy bonita ) mucho 
má jo,eo, pero no pur,<lo ocultar que lu elección me 
asombra. La seiíorita Ceno,ern llerlelín . .. 

La abuela permaneció pcn,ali, a roo la ba1ba apo)ada 
en la palma de la mano y lo ojo medio ce, rados. Hei­
nalclo la observaba en ,ilencio ,in alre, er e á turbar u 
meditación. Al fin la anciana exhaló un uspiro, y abriendo 
lo ojos lo:. fijó en u nielo ) ~onrió. 

- E,ideotemeote no es la boda que babia soñado para 
ti, pero la familia Uertelín es mu) honrada ~ Geoo,e,a 
IDII) hermosa. in embargo, e:. raro, me parece que 
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hubiera preferido que le casase con la otra. e Estás 
seguro de que quieres á la menor ? 

- ... egudsimo. Desde que 1; , i no pienso rn{1 · que en 
ella ) e:.o no me sucede á mi olo. Freeman me ha con­
fiado ~u inleocionc ) u maJ·or de·co sería casar e con 
Gcnornrn. 
-é E e lo lo que te ha decidido) Porque para hablarme 

como me babias, preciso es que haJa tomado una reso­
lución. 

- Claro e lá. :\o podía dudar más, pues Freeman me 
ha suplicado que hable por él i1 la seiiorila llerlelín. 

- ¿ ) lo ha hecho? 
- llo~ mi-.mo, como lo había promclido. Pero al hacer 

runocer las intenciones de mi amigo no podía dejar 
ignorar las mía . 

- ¿ ) la lup han sido mejor acogidas que las de 
lu amigo) En ju licia debía de ser así. Eres mucho me­
jor parlido que Freeman, querido. 

- Sin duda alguna, pero sólo he Lenido que com encer 
:1 Ro,alía é Quién sabe si Geno,eva erá de u mi~ma 
opinión~ 

- ~lu~ probable e que sea a í. ~le siento inclinada 
ú ercer á Ro-.alía poco en ible al lujo y á la rique¿a. 
Gcno, e, a e:; muy distinta. 

- 1; Tiene usted mala opinión de ella ) 
- De ningún modo, pero la creo má inlcr~ada y 

mfu; ligera que su hermana. Ha sido más mimada, ) cla­
ramente se , e que e la preferida de su madre. Por lo 
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demás, eslo no es unn razón para que no ~ca una e,ce­

lente nialura .} de ning1ín modo quiero rebajarla A tus 
ojo .... Ere · dueño de tus acciones y lo haslanle juicio o 

para conducirle sin que e le aconseje. 
- Es que )O no quisiera hacer nada que la contra­

ria e y )ª sabe u Led que tengo en mucho u opinión. 
- Te doy infinita gracias, querido nieto, ... pero creo 

que lo mejor es e perar á que lo acontecimientoi1 se preci 
seo. En todo caso, cuenta siempre con mi afcclo. 

Al llegar á u casa, Ro alía, sin quitar e el sombrero 
iquiera, ~e dirigió á la habitación de su madre. egún 

co Lumbre, la eñora llerteHn .} Geno\c,a estaban sen­
tada~ y hablaban al tiempo que se ocupaban en labores 
de adorno. La llegada ele Rosalía las interrumpió. 

- ~ llas mello con tu padre? - pregunlú la señora 
llertelín. 

- \ o mamá, era IllU) temprano y no he ido á e pe· 
rarlc. Por otra parte, tenía que comunicaros noticia 
importantísimas que no he querido lardar en poner en 
, ue lro conocimiento. 

- ¿ Qué e lo que te sucede? - preguntó agriamente 
la madre fijando en su hija ma)Or una mirada casi ho til. 

- \ mí, nada. \o e lrala de mí. 

- Entonces¿ de quién ? 
- De mi hermana. 
- t De Geno,c,a ~ Entonce . ( qué espera para expli-

carte? ¿ Es algo bueno por lo menos ? 
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\luy bueno. Por lo menos, á mí me parece así. 
- ¡ A Li ! En fin, ,camo de que se trata. 
- De una petición ele mano. 
Hepentinamenle empezó á reinar un silencio profundo 

) pesado. La señora Ilerlelín y Gcnoveva miraban ú 
Hosalía con ojos resplanclecienlcs, y sus mejillas habían 
enrojecido. 

- ¿ Por parle de quién? t De quién? é Hablarás al 
fin ~ tartamudeó febrilmente la señora U ertelín. 

- De parle de Reinaldo Bro,"n - dijo Rosalía con 
,01, tranquila. 

- ¡ lleinaldo Brown ! - exclamó Genoveva. 
- e Es posible? - elijo la eñora lfertelín. 
- ¡ Reinaldo Brown I repitió Geno, e,a. 

, e pu"o en pie, ) como ~i hubie e l>ufrido un ataque 
ele locura repentina empezó á bailar dando vueltas al 
rededor de la habitación ) gritando : 

- ¡ Reina Ido Bro" n ! . . . n nombre tan rico . .. Tra, 
la la , tara la la ... 

'1 una ri"a aguda, casi comulsiva, se escapó de :-us 
labio mientras ~eguía saltando, golpeando los mueble ) 
dando ,uelta al rededor de la habitación, como empu­
jada por una especie de vérligo. La señora llertelín fué 
la primera que recobró la serenidad; cogió á Geno,e,a 

poi un brazo, la obligó á -.entarse, ) atrayendo á Rosalía 
que a;,i,Lía e:.Lupefacta á aquel de encadenamiento de fre­
nética alegría la <lija : 

- Cuéntamelo Lodo cletalladamenle. ¿ Estás bien eg'Ura 
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<le que no le engañas ? na decepción después de seme­
jante e peram,a, sería para suicidarse. Yeamo . ¿ Qué 
ha sucedido? ~ Cómo ,e ha enlabiado la comer:,ación ? 
t \ prop,',silo ele c¡ué ~ Pero ... é es po,ible? - a1iadió 
in len umpiéndose ) 1kj:111dn,e dominar <le nuevo por la 
alegría. - rn mnri<lo de l.1 111il ) una noches. eno de 
los hombres m;'1 ricos del mundo. ¡ \ ~cmejanle fecili­
cidad e para ll080lra, ! \ para e,-lo ha sido suficiente 
que , ic.,e uno de tus cuadros, mi querida Hosalía. "'eme­
jante triunfo le lo debcremo ;'1 Li. Yen, dame un beso. 

Con ,ati,facción ) orgullo m-l1ccl1ú ú su hija contra 
su pecho con efu,ión á que nunca la había arra Lrado su 
ternura maternal. I\o,alía, muy tranquila, con profunda 
tristeza ) el corazón oprimido al ob,enar que lo t'inico 
que pa1 a la do mujere contaba era la fortuna de Rei­
naldo, e,plicó la e-cena de las confidencias ) que Free­
man entraba también en batalla. 

- El ~eiíor Freeman, - e,clamú la seiiora llerlelín 
con de.:,,precio - un ~ecretario de embajada que tal ,ez 
no tiene ni cien mil franco <le renta. ¡ El ~iíor Freeman ! 
Menudas pretensione tiene e P. jo,en al aspirar á Geno­
vc,a. t Qué dices ú e.so querida ~ ( Te conformaría con 
. er la se1iora de Freeman pudiendo conve1Lirte en la 
esposa de Heinaldo Bro" n ? 

Gcn<neva conte tú con una :ionrisa. Pa~ado el primer 
momento de frene í, había recobrado la frialdad ) la 
reflexiim. En aquel momento pcn~aba en las fabulosa 
consecuencias que para eUa ) lo:. SU) os podía tener el Uno de los hombru mú ricos del mundo. ¡ Y i<mcjantc fdic:dad 

c:(paranosotrasl (fág. 76, . 
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capricho de Rcinal<lo, } un porvenir espléndido se ofrecía 
á su imaginaci{m. 

- \ o, no; Frceman no debe entrar en línea ni un 
m inulo, e preciso que se dé cuenta de su inferioridad ) 
que no Ycnga indiscrclamrnle á cnlorpcccr la marcha de 
nue Iros a unto . Creo que es un hombre delicado, ) prc­
ci o ¡,erá rogarle que lo dcmue lre. Pero l\o alía, no le 
habrán encargado decir á lu hermana que elija el pre­
lendientc que más le convenga. Precisa dar á esla silua­
ci6n extraordinaria una soloción práctica y ¡,encilla. 
¿ Cuál ? 

Rosalía calló un momento ) luego respondí<', : 
- lle prometido aJ eilor Brown, hacerle conocer la 

re olución de mi hermana. 
- Bravo. llas maniobrado como un ángel. De este 

modo el seilor Bro,,n se ha comprometido con nosotros, 
) de nosotros depende comprometernos con él. ¿ Qué 
conte:;lamos Genoveva ? é "\os comprometemos? 

- 'í, mamá, in ncilar. 

- Entonces Rosalía ¿ cómo vas á conducirte ? 
- Como he prometido al señor Brown con objeto de 

e,i tarle las preocupaciones de la espera. 
- Entonces e tá sobre á cua - exclamó la señora 

ll erlelín. - Pues, para eYilarle las preocupaciones ... 
- Voy á en,iarle cuatro letras que recibirá antes de 

acostarse ... 

- Perfeclamente. Pero, qué inteligente y previsora 
e:. e a criatura. 1 Cómo l ¿ Quién había de creer que 
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Ro alía lmie e Lanta diplomacia~ l Cómo imaginarlo al 
\"erln siempre ~ilPnciosa ) concentrada ~ Tic-ncs mucha 
habilidad. Geno,·eva, da un beso ú tu hermana. Jlo~ ha 
hecho mucho por ti, y eso rescata muchas coQas. 

La ~eiíora Jlcrlelín pronunció las últimas palabra~ con 
afectada solemnidad. Lo que Rosalía re calaba de aquel 
modo era <.in duela su superioridad arlí tica, u ,alero~a 
.,irtucl, su heroica abnegación, u fealdad t,1 wz Lam-

b., el triunfo de un momento que su Lalcnlo le 1en, , 
había procurado sobre las prelensiones de su hcrma~~­
na·ó la cabe7.a, abrumada por el pe o de la a<lulacmn 
m;lerna, tomó una tarjeta, escribij algunas líneas ) se 
la dió á su madre que la leyó con atención. 

« La conle laciún que tengo que darle, mi estimado 
!'eiior Bronn, es la que le he dejado adivinar. \ mi· 

adre , á mi hermana le ha llegado al alma su pelici/,n, 
~ e co~siderarán muy dichosos O)éndoscla renovar pcr­
~nalrncnle. 'uya mu) aíeclí ima 

u Rosuü IIERTEr.h. >l 

_ E O quiere decir claramente : Yenga maíi~na á 
sus relacione - dijo como comenlano, la empezar . . . 

señora llerlelin. - Es hábil y al m1 mo llempo muy dig-
no. La conl~lnción cordial pero sin enlutiiasmo. « A 
mis padres y á mi hermana les ha llega~o al alma u 
petición ... )) Es decir, si usted no la hubiese hecho, no 
p0r e,o ,e hubieran muerto. pero con todo, la agradecen. 
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Eso era lo que se debía decir. lJasla ahora amigo mfo, 
nada se puede decir, santo~ muy bueno, pero ha llegado 
el momento de haceroir la vo1. y pronunciar las palabras 
oficiales. Todo está mara,illo~amente encadenado. Esa 
Ro alía ... vamos, que no acierto fi comprender de donde 
ha sacado tanta habilidad. 

- Pero mam{1, ¡ si era imposible contei,lar otra 
cosa! 

- Bueno. 1: Enviamos la tarjeta ? 
- é Y Papá ? - e,-clamó Rosalía. - Creo que no 

estaría de más que se le con ullase. 
- Toma. ~¡ siquiera se me había ocurrido. é Con ul­

larle? Bueno sería que pusiese incomenientes. Pero es el 
jefe de la familia y comprendo que se cuente con él en 
tan graves circunstancias. Demoremos el emío hai.ta que 
llegue. Es cuestión de un cuarto de hora. 

Y mientras e peraban al se1ior Ilerlelín, que no podía 
figurarse los nuerns destinos de su familia, las doti mu­
jeres continuaron tejiendo los hilos de oro de la trama de 
sus sueños ... 
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